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INTRODUCCIóN: LA COMARCA

La comarca Sierra de Aracena y Picos de Aroche se extiende por todo 
el tercio norte de la provincia de Huelva, abarcando una superficie de más 
de 300.000 ha y acogiendo a 29 municipios en los cuales viven casi 40.000 
personas. Se trata de una comarca donde existen numerosos pequeños 
núcleos de población diseminados (unos 70), cuyos habitantes participan 
de una economía eminentemente rural, basada en la ganadería, la indus-
tria cárnica y el turismo como principales sectores, aunque sin desdeñar la 
relevancia de los aprovechamientos forestales y cinegéticos.

 Se trata de un área de clima mediterráneo templado, con ombroclimas 
seco, subhúmedo y húmedo, con un régimen de precipitaciones alto (se 
superan los 1.100 mm anuales en algunas áreas) y con el típico relieve on-
dulado de media montaña, característico de Sierra Morena. Es un territorio 
eminentemente forestal, donde predominan las dehesas, los alcornocales y 
las manchas de matorral, con una cierta implantación de plantaciones de 
pinos y eucaliptos; llaman la atención las formaciones de castañar, robledal 
y algunos bosques de ribera bien conservados. Los espacios abiertos son 
cuantitativamente poco importantes. La red hidrográfica tiene una gran 
consistencia, siendo muchos los ríos, arroyos y barranquillos que riegan la 
Sierra, los cuales vierten sus aguas a tres cuencas hidrográficas (Guadiana, 
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Guadalquivir y Odiel); existen asimismo varios embalses, dos de ellos de 
gran capacidad. La mayor parte de sus tierras se encuentra bajo alguna 
figura de protección

Figura Nombre Extensión 
(ha)

Parque Natural Sierra de Aracena y 
Picos de Aroche

186.827
Reserva de la Biosfera Dehesas de Sierra 

Morena

Paraje Natural

Sierra Pelada y rivera 
del Aserrador 12.226

Peñas de Aroche 718

Monumento Natural Encina de la Dehesa 
de S. Francisco 0,20

Reserva Natural 
Concertada Puerto Moral 125,85

LIC
Rivera de Chanza 70,06

Mina Carpio 11,31

Tabla 2: Figuras de protección en la Sierra 
(el Parque y los Parajes son también ZEPA y LIC)

 

Las infraestructuras están representadas por una tupida red de caminos 
rurales, carreteras secundarias y veredas, que originariamente contribuyeron 
al trasiego de los serranos y sus ganados entre los distintos pueblos de la 
Comarca. 
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Todos los factores aquí resumidos, además de otros más puntuales 
como la rarefacción del conejo, la baja densidad de población humana, la 
afluencia turística localizada, la escasez de cortados rocosos, el abandono 
de los cultivos y el aumento de masas forestales en parajes remotos y tran-
quilos, condicionan la comunidad de aves de la Sierra de Aracena y Picos 
de Aroche. 

LAS AVES 

Las aves son muy difíciles de encuadrar exclusivamente en un hábitat, 
pero a continuación trataremos de asociar cada especie al que consideramos 
es más característica. No pretendemos ser exhaustivos, sino que el lector se 
haga una idea de las aves que va a encontrarse en los distintos hábitats de 
la Comarca, así como de las especies más destacadas por su originalidad en 
contextos ornito-geográficos comparables o cercanos, de modo que serían 
las principales bazas del turismo ornitológico en la Sierra de Aracena y 
Picos de Aroche. 

Al tratarse de un área de clima mediterráneo y carácter forestal, la 
ornitofauna de la Comarca está formada principalmente por aves propias de 
ambientes forestales mediterráneos (dehesas, alcornocales, bosques mixtos 
y de ribera) y por las ligadas al matorral mediterráneo. Pero, debido a la im-
portante red hidrográfica, también tienen una considerable representación 
las asociadas a humedales. Más escasas resultan las que viven en espacios 
abiertos, estando ausentes las especies esteparias, y en medios urbanos. 
Por otra parte, la suavidad climática y la elevada humedad y pluviometría 
imperantes en algunas áreas permiten la presencia de ciertas especies, o de 
buenas poblaciones de otras, que están ausentes o resultan más escasas en 
comarcas del entorno, en el resto de Sierra Morena o incluso en la España 
meridional, dándole a la avifauna local algo así como un “toque norteño”.

A día de hoy son 189 especies de aves las que hay citadas, número 
importante ya que se trata de un área grande, pero de relativa homogenei-
dad paisajística. 
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Reproductoras 105
Invernantes 30
Migrantes 31
Accidentales 21
Residentes no reproductoras 2
Total 189

Tabla 1: Estatus de las especies de aves 
de la Sierra de Aracena y Picos de Aroche

La comunidad reproductora de aves forestales ligadas a bosques madu-
ros y frescos (castañares, robledales, algunos alcornocales, bosques mixtos) 
es bastante rica, singularmente capitaneada por la importante población 
de colirrojo real, por el escaso abejero europeo –rapaz muy rara en el sur 
de Iberia– y por un buen número de parejas de mosquitero ibérico (paja-
rillo exclusivo de la Península Ibérica y el suroeste francés), acompañados 
por el reyezuelo listado, la curruca capirotada, el arrendajo, el herrerillo 
capuchino, el escribano soteño, el petirrojo europeo o el papamoscas gris. 
Destacan también los pícidos, pues no en vano están presentes los cuatro 
pájaros carpinteros que pueblan el sur de la Península, que incluso llegan 
a compartir territorio en bastantes localidades; de ellos, sobresale la pobla-
ción de pico menor, la más numerosa de Andalucía (Comunidad donde 
tiene una distribución muy restringida), mientras que la de torcecuello es, 
asimismo, resaltable en el contexto regional.

También muy interesantes son las formaciones riparias, en las que cabe 
hablar de bosques de ribera bien desarrollados, donde crían algunas de las 
especies mencionadas arriba como el mosquitero ibérico o el torcecuello, 
y otras como la oropéndola, el picogordo o el ruiseñor común, y donde 
aparecen en invierno el lúgano o la becada. No son menos interesantes los 
sotos o riberas arbustivas –adelfares y tamujares–, en las que se reproducen 
el escaso alzacola, la tórtola europea o el ruiseñor bastardo. Dichas comu-
nidades vegetales también han sido colonizadas por el invasor pico de coral 
y son utilizadas en sus migraciones por numerosos pajarillos.
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Con frecuencia estas riberas se ven acompañadas por huertos en al-
gunos tramos, conformando un paisaje de mosaico de gran atractivo para 
el pico menor o para el invernante camachuelo común, un ave que pasa 
desapercibida en gran parte de Andalucía.

No obstante, es la dehesa de vocación ganadera el hábitat más exten-
dido, con sobresalientes casos de extensas manchas de encinar y alcorno-
cal con árboles de gran porte y ricos en oquedades. En ellas encontramos 
una buena cantidad de ejemplares de gorrión chillón, rabilargo, curruca 
mirlona, alcaudón común, zorzal charlo, totovía, estornino negro, paloma 
torcaz, abubilla, trepador azul, carbonero común, herrerillo común, cuco 
común, pito real ibérico, pinzón vulgar, cárabo europeo o mochuelo común, 
además de muchas otras especies.

Las formaciones de matorral, de considerable extensión y de distinta 
composición en función de su orientación en las laderas, grado de hu-
medad, presencia de arbolado, etc., son el hogar de especies típicamente 
mediterráneas como las currucas cabecinegra, carrasqueña y rabilarga, el 
chochín, el escribano montesino, la cogujada montesina, el zarcero común, 
la perdiz roja, el chotacabras pardo, o bien del mirlo capiblanco en paso y 
del acentor común y el camachuelo en invierno. Los ambientes rupícolas 
son escasos y de poca entidad –lo que limita la aparición de especies aman-
tes de dichos medios–, y se ubican casi siempre en manchas de matorral, 
enriqueciéndolas con la presencia de aves que suelen anidar entre piedras 
como el roquero solitario, el cernícalo vulgar, el águila real, la collalba 
rubia, el avión roquero o el búho real; en invierno llega a estas zonas el 
escaso acentor alpino y forma importantes dormideros el buitre leonado.

Las rapaces son con frecuencia más difíciles de aparejar a un hábitat 
concreto. Muchas de ellas ubican sus nidos en espacios forestales densos 
(alcornocal de ladera, pinar, bosque mixto) pero se alimentan en pastizales, 
dehesas o montes de matorral. Es el caso de algunos de los elementos más 
emblemáticos de la Comarca, como el buitre negro (Sierra Pelada acoge 
la colonia más grande de Andalucía, y toda la Sierra es una importantísi-
ma área de alimentación también para otras colonias cercanas, así como 
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para individuos no reproductores), el águila calzada y la culebrera euro-
pea (ambas con poblaciones numerosas), el milano real (con su segundo 
bastión reproductor andaluz en la Sierra), el águila real, el alcotán o el 
milano negro. Otras, como el azor, están ligadas a pinares densos, siendo 
más generalistas el gavilán durante su invernada y el busardo ratonero. 
No se reproducen actualmente el águila imperial ibérica ni la perdicera, el 
alimoche ni el halcón peregrino, pero todos ellos llegan a verse cada año 
durante los pasos migratorios, en invernada o al menos de forma esporá-
dica. Mención especial merece el buitre leonado, ya que tampoco cría en 
la Sierra de Aracena y Picos de Aroche, pero sin embargo mantiene una 
numerosísima población de aves no reproductoras -mayormente jóvenes e 
inmaduros- a lo largo de todo el año y especialmente en invierno, cuando 
estas tierras se convierten en una de las zonas más importantes de España 
para la especie. La abundancia de ganado manejado en régimen extensivo 
hace posible que las carroñeras sean uno de los platos fuertes de la ornito-
logía serrana; sin embargo, la práctica desaparición del conejo, entre otros 
factores, ha provocado que las grandes águilas estén tan mal representadas.

En los parajes de clima mediterráneo el agua siempre es vida, y por 
ello los ríos y arroyos dan cobijo a muchos pájaros. Así pues, un número 
importante de alados está asociado a humedales en el sentido amplio de la 
palabra: cauces fluviales de diversa entidad, charcas, diques y embalses. La 
construcción de numerosas presas en el último tercio del siglo XX ha favo-
recido la aparición de algunas especies de indudable interés ornitológico, 
pero poco representativas de los hábitats naturales de Sierra Morena, como 
el cormorán grande (que ya es incluso reproductor), el águila pescadora, 
la focha común, el somormujo lavanco, las gaviotas sombría y reidora, el 
rascón europeo, el avetorillo común, el carricero tordal o el pájaro moscón. 
Los cauces serranos, bien conservados y con aguas de buena calidad en ge-
neral, permiten la presencia de la más importante población reproductora 
de cigüeña negra de Andalucía (nidificante en bosques y riscales, pero 
necesitada de los ríos para alimentarse), así como su presencia escasa pero 
regular en invierno y la existencia de varios puntos de concentración de 
migrantes. También dependientes de los humedales son el ánade azulón, 
la garza real, la garceta común, la garceta grande (invernante rara, pero 
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también fija en los últimos años), las lavanderas cascadeña y blanca, el 
martín pescador, el zampullín chico, la gallineta común, la garza imperial 
y la avoceta común en migración, el chorlitejo chico, los andarríos chico y 
grande, la agachadiza común, etc. En los puentes que salvan estas corrientes 
nidifican la golondrina dáurica, los aviones común y roquero o el mucho 
más escaso vencejo cafre, y en los taludes arenosos de las mismas excavan 
sus nidos el abejaruco común y el avión zapador, localmente raro.

Los olivares, muchos de los cuales no se encuentran en producción 
en la actualidad y mantienen un importante sotobosque de matorral, así 
como los menos frecuentes acebuchales, son los hábitats más favorables en 
invierno para los zorzales común y alirrojo, el petirrojo europeo, el picogordo 
o la curruca capirotada. 

Los espacios abiertos (pastizales, retamares, prados) suelen ser intere-
santes para ver aves, a pesar de su extensión relativamente pequeña en la 
Comarca. En migración es posible detectar en ellos a la lavandera boyera, 
el roquero rojo, los bisbitas campestre y arbóreo, la tarabilla norteña, la 
collalba gris o el aguilucho cenizo. La urraca, el gorrión moruno, el alcara-
ván, la codorniz común o el elanio común tienen sus reducidas poblaciones 
serranas limitadas a este tipo de hábitats, donde por otra parte son comunes 
el triguero, la cogujada común, el cernícalo vulgar, la cigüeña blanca, el 
alcaudón real, el jilguero, el verderón común, el pardillo común o el cuervo, 
apareciendo en invierno la alondra común, la lavandera banca, la garcilla 
bueyera, la avefría, el bisbita común o el chorlito dorado.

Por último, hay que hablar de las aves que acompañan el devenir de 
los serranos en sus pueblos y aldeas, y que suelen estar muy presentes en la 
cultura popular de la Comarca. Golondrinas comunes, aviones comunes, 
vencejos comunes y pálidos, gorriones comunes, lechuzas comunes, coli-
rrojos tizones (en invierno), roqueros solitarios, tórtolas turcas o cigüeñas 
blancas son los vecinos más conocidos por la población local, aunque 
dentro del casco urbano, en jardines o en edificios históricos también se 
citan puntualmente especies como el acentor alpino, el cárabo europeo, el 
picogordo, la curruca cabecinegra, el búho real, la abubilla, el treparriscos, 
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los papamoscas cerrojillo y gris, el verdecillo común, el mochuelo común, 
el carbonero común, el petirrojo europeo o el herrerillo común, además de 
rapaces como el águila calzada, el gavilán o el milano real. En este apartado, 
hay que lamentar la desaparición en los años 90 de las últimas colonias de 
cernícalo primilla de la Sierra, que debían estar en crítica situación tras el 
abandono de los cultivos de secano, y que encontraron su fin cuando se 
reformaron ciertos castillos del territorio, en cuyos mechinales anidaban.

Finalmente, nos gustaría resumir que la Sierra de Aracena y Picos 
de Aroche está dentro del rango de distribución de 11 especies incluidas 
Catálogo Nacional de Especies Amenazadas. De ellas, tres (milano real, 
águila imperial y fumarel común, aunque los dos últimos sólo llegan de 
modo esporádico o en migración) se encuadran en la máxima categoría, 
la de “En Peligro de Extinción”. Los otros ocho (cigüeña negra, alimoche, 
águila pescadora, águila perdicera, buitre negro, aguilucho cenizo, alzacola y 
colirrojo real) se consideran “Vulnerable”. Ello nos da una idea de la enor-
me responsabilidad que tiene la Sierra para con la avifauna ibérica, lo cual 
alcanza sus máximas cotas en lo que atañe al milano real, la cigüeña negra, 
el buitre negro y el colirrojo real, que tienen en nuestra Sierra importantes 
poblaciones reproductoras.
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